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lA GRAN ESTAFA del dia
, Sigufií dando juego y entreteniendo los 

. ocios de los desocupados, y de last gentes 
aficionadas á lo sensacional, la famosa es
tafa hecha al no menos famoso antiguo 
Qi^iMeiro, hoy potentado, y algo aparta
da la curiosidad del desarrollo del proble
ma político, hasta el punto de-no haber 
parado atención, la gente en que. el indo
mable Villaverde ha inclinado., la -frente 
ante las imposiciones de su -ministro de 
Marina, que lia triunfado en toda la. lí
nea.

Los dos, salen de Madrid; á la Corle va 
el presidente á lamentarse de la. mala di
rección del viaje regio, ; cuyo final ha 
puesto en tensión sus nervios, y á prepa
rar la feclia de la convocatoria de Cortes 
y otros problemas de gobierno que tienen 
al hombre de un humor de,mil diablos, 
comodjríael sensible marqués del Va- 
diUo-

, ^^^Cobián va á rendir ?u última visita al 
arsenal del Ferrol, satisfecho de "su pri
mer triunfo y cpnfiadp que también ven- 

, cerá en la segunda j’ornada.
Él Sr, Villaverde nos ha defraudado. 

ha estafado á todos los que de buena fe !
creían en que era un çardcter, y confia
ban en que el hombre era capaz de impo
ner su terquedad económico-monetario-
bancaria al Qobi’erno, á la mayoría, á su 
partido y al país entero.

Villayerdé es un vencido que.mendiga 
favores de tbdos á cambio de votos, que 
explora voluntades, solicita amistades y 
reclama el apoyo de los más insignifican
tes, sombrero en mano.

Aquella fiera que abandonó el Consejo 
de ministros el 25 de Marzo, retando á 
singular combate á sus compañeros; 
aquella fiera que en la reunión de las ma
yorías, cuando fué exaltado al sillón pre
sidencial por aquel mismo Gobierno, 
desafió á los ministros ofreciendo un plan 
de gobierno frente al programa de los 
ministros, radicalmente contrario á él; 
que precipitó la caída por los' presupues
tos de Marina y por el proyecto de escua
dra que ideó Sánchez de Toca con la co
laboración de Maura, ha hincado la rodi
lla ante el presupuesto de Marina con , 
aumento de Cobián, y está dispuesto, si 
æ dan tiempo, á suscribir el proyecto de 
escuadra que prepara Cobián bajo la di
rección de Maura.

Aquel Villaverde d,e los grandesarres- 
fos, que todavía hace ^bcoé días se atre
vió á proponer planes para 1905, y á lan- 
í^ar la ^comunión contra los que se rebe-

resistan ,á votar la candidatur^ de 
su protegido Romero Robledo para la 
presidencia dé la cámara popular, se aco- 
?e bajola proíécción de Maura, niendiga 

upoyo de los liberales y.acuje g iFidal, 
para que le saque del atolladero.,.
4 pobfe 'fraéásad'o y uri tremen-' 

dñ á qOfenJe háñ cóñóéido el jíTdgo y Se ¡ 
e ríen enjí^s barbas; nos ha defraudado, j 

y se ha defraudado á sí mismo. Hasta en j 
SUS arrogancias electorales está dispuesto 

ceder, y considerándose incapaz de ha- • 
puesto Ja elección J 

.aórid, reducidí'én algunos. distritos i 
.ai modesto papel de las minorías, en las ■ 
ecadoras manos de.los amigos de Rome- 

provocaron la famosa manifesta- 
dignidad, ó como la llamaban.

concluido', y-.muere por
• e más pecó: por ei. desphyite. prQv.o-d ' 

iu*j^ retan los mismós que forman el *
7® ía mayoría que, siguiendo las 

aide .recuerdan'al| pre-
los c Consejo que si hacé'diez años* 
de M H mániífistación del Prado

°° está» dispúestos á co- 
Qij- apestados de éntonces, por- ;
1 a moral siempre es la mismá’, í'

A, A» i

. .¡/íóy por la mañana he presenciado 
úna escena conmovedora.... de respeto á 
lo ajenó, dé eso que se llama orden so- 
cíáT.

Pasaba un muchacho por junto á un 
establecimiento dé'tejidos que está junto 
á nuestra redacción, y, fijándose en las 
piezas de género que están de muestra, 
una de ellas le gustó.

Poco amigo de entrar en regateos, y 
dando á enténder que es muchacho de po
cas palabras, inicióse en echarle manos
para llevársela.

¡Nunca lo hubiera hecho!... Todos á 
una voz, interesados y transeuntes, al 
percatarse de la intentona, gritaron y die
ron là voz de alarma.

Se detuvo al chiCo; se avisó á la taber
na inmediata pára que acudiera un vigi
lante; llegó éste; amarró al ladronzuelo 
en ciernes.... y sé lo llevó.

Eh realidad, nada.
Una broma de chiquillo.

, V ahora, ¿qué.sucede?
Pués..;. como si lo viera. El muchacho 

—que no jendría más de doce años—será 
llevado , á là Prevención, y de allí á la 
cárcel.

Como entró á jas doce en el estableci-
miento., correccional, ya se queda sin el

^ almuerzo; pero lo que es la comida, esa
no sé queda sin ella.

A las cuatro le darán de comer.
Si, cuando estuviera comiendo, fu¿ra- 

hios á pregüntárle;'
.-—Oye, muchacho: ¿por qué trataste de 

robar?
Quizá nos contestaría:
—Pues.... para esto: para que me tra

jeran aquí y me dieran de comer. Hace 
• veinticuátro horas que no ha entrado por 
' mi cuerpo más que el agua de la fuente, 

pública.
—¿Y qué piensas hacer cuando salga?
—Lo mismo que he hecho ahora.

i —¿Y así seguirás?
I —Sí s'eñór. De mí casa me echan; en

el taller no me admiten porque no tengo 
j lá edad. En la escuela no me dan de co

mer. ¿Me voy ti dejar morir de hambre?
I —¿Pero tú nó sabes que no se puede 

robar?
’ —No se puede robar cuando uno es 

chico y no tiene padrinos. ¡Pues roban po
cos por ahí!...

¿Quiért le contesta á este muchacho?...
J. Rodríguez La Orden.

Deseamos que los representantes re
publicanos que hayan de ocupar un sitio 
en el municipio vayan á él con toda inde
pendencia, sin lós lazos del favor ni del 
compadrazgo, sino ajenos en un todo á 
las camarillas monárquicas.

¿El colega ha oído decir otra cosa á un 
republicano?

Pues ese republicano qo interpreta el 
sentido de los más, ni la recta intención y 
loables propósitos de la Unión Republi
cana.Murmuraciones

Hoy nos dice El Noticiero 
, que se marchó el padre Vigo, 
provincial de jesuítas....

' lÓjó pór esós camihosl

.. Todos los días leo una cosa parecida á 
ésta':

“La recaudación durante la primera 
quincena del mes, actual ofrece un aumen
to de 1.000,000 de pesetas respecto á igual 
período del año anterior/

Si se récauda siempre más de lo presu
puestado, ¿á qué tantas ecoiiomías y tan
tos apuros? '

Con motivo de las escandalosas estafas 
descubiertas en la Corte, y en las que toda 
la. policía tiene metidas las manos, y la 
cara, y todo el cuerpo, exclama AZ Pais:

“Que la policía es un ejército de pica
ros, puesto ál servicio de la canalla oli
gárquica, de ios empingorotados persona
jes que gobiernan, ¿quién lo ignoraba?"

Los jueces, señor mío, los jueCés.
Si los jueces no lo hubieran ignorado, ■ 

¿cómo iba la policía á andar suelta, llevan
do gente á la cárcel?

No es posibléx

/ Al decir de El Notici^p, 
ra, y Alcalá del Rió, no hicieron ay er qtra 
cósa que Tlorár pór lá muerte dé Revérté. J 

Para cerciorarme de las noticias que 
daba anoche el colega, esta mañana dí un I 
paseo-por el itinerario que habían recorrí- ’ 
do cán el torero muerto, á yer si había mu- i i 
chós charcós de lágrimas....

O yo me équivoqué, yendo por sitio 
diferente, /ôjçl airecillo fresco que corrió J 
esta noche pasada se había bebido todas ' 
las lágrimas-.

Cqmo. e^pectijculo curioso. Jos qup lo 
Vi^ón cuentan .que fué conmovedor.... Un 
miiertí^ eh caX muy Jujosa.y muchos 

ffacietido^*papeldecfOliéniésí/ i»
El que más y el que menos decía con ' 

-lágrimas-en los ojos:
—Y^no podremos quedarnos sin co-, 

mer par^ ir à íósjoros á aumentar la for-j 
tuna d¿J'p<^eGito:..i' ¡Dios Icktbnga en su’ 
santa gloria libre de los cirujanos!

Aunque e.stá prohibido terminan temen-* 
te conceder enterramientos en otro sitioi 
que no sean los cementerios, la Junta Su-i 
perior de sanidad, avecindada en Madrid,"^ 
ha dado permiso para que el cadáver de 
Reverte sea sepultado en una ermita de

Alcalá del Río;- porque aunque Alcalá del 
cementerio, no está en condi

ciones de recibir' el cadáver de'Reverte. 
Se confutidiría eritre lós càdàvéres de pó- 

historia, digo, lós historiadores, 
en el día de mañana, no iban á dar con los 
hueso? del diestro renombrado.

, Desgraciadamente no tenemos todavía 
pantéón de hombres célebres; si lo hubié- 
rafiáos tenido, á él hubiera ido á dormir el 
sueño de là última operación el infortuna
do matador de toros.

¡Valiente país, valiente paisaje y va
liente paisanajé!

Siquiera por honor y gloria de los 
altos prestigios de lá justicia, hay que 
creerlo así.

Aunque no sea verdad.

Pues.... vaya una noticia de sensación.
El hombre descuartizador, ó el tío del 

saco, como dice por ahí la gente, es her
mano de una cofradía religiosa de la ciu
dad.

Y, como ferviente devoto que es, ya se 
ha encomendado á su Virgen para que lo 
líbre de que lo ahorquen.

¿A que á última hora va á resultar ese
À 1 , , I tío catorce un mártir del Catolicismo?1 odos los periódicos de la localidad se I

ocupán en las próximas electiones, con I ' **»
los deséos loables de inquirir lo que va á j Cuando D. Alfonso visitó á Estella, le

1 / 1 j. . I dijo el abad de la iglesia en donde se halla
El colega que más ladinamepte escribe, I la Virgen de Pay, que el general Primo 

1 para yer si hace cosquillas á los inteiesa- I de Rivera', cuando estuvo allí, se llevó la 
dos, es El Defensor de Sevilla, canalejis- I espada qué D. Carlos de Borbón le réffaló 
ta én poli tita. I á dicha efigie....

Este colega asegura qué el alcalde fu- I Y el general Primo de Rivera ha con- 
turo—iya-se sabe quién es el alcaldfil-.-ha I testado en un periódico que él no tiene 

¡ exigido que todos los concejales que en- I noticias de dicha espada.
i tren á formar pa¡fte del nuevo ayunta- I Después de tanto tiempo, ¿quién se 

miento sean amigos suyos. I acuerda?
Porque es lo que dirá dicho señor i. I *
—El dinero ajeno no se puede adminis- | , * *

trar más que entre amigos. I,. Como ahora está sobre el tapete la po-
También da á entender dicho colega I h^ia.... (¡abrocharsel), los escritores se 

' que los republicanos que vayan al nuevo I hacer comparaciones entre la
ayuntamiento lo harán de acuerdo con los I P^í^^í^ española y las demás de Europa, 
señores monárquicos.... bienes verdád— I y Qceanía.
sigue indicando—que los republicanos, á I Digamos á este:
la hora presente, nada tienen acordado, y | “En los Estados Unidos y en Inglate- 
se atendrán lo que acuerde su Junta mu- | rra las funciones policíacas están rodea-

, I das de tanto prestigio, que son muchas las
bi el colega habla con sinceridad, des- I personas pudientes y distinguidas que so

de luego le autorizamos para que desmien- I licitan y obtienen un brevet de policía ho* 
ta esa versión indigna de que los republi- | norario, habiendo prestado en muchas 
canos irán de acuerdo con los monárqui- I ocasiones servicios valiosísimos. En Pa-

I rís hubo una señora, que creo vive toda-
Pocos ó muchos, malos ó buenos, ne- I vía, que fué la policía más hábil que cabe 

gros ó blancos, los republicanos de Sevilla I imaginar, y no hubo crimen ni proceso 
árún á la lucha electoral sin inteligenciarse I enmarañado donde ella intervino que no 
,çoa jiadie, con verdadera independencia 1 tuviese fácil solución; estaba pagada por 
y ajepos en un todo á toda clase de com- I el Gobierno francés y tenía á sus órdenes 
ponendas. I todos los agentes de la prefectura que

Los concejales republicanos lo serán I necesitase."
por los votos de sus correligionarios y de I u u «
aquellos que, no siéndolos, les estimen por I n,vn á señora que
sus prestigios y por su honradez, y de nin- I «-inn ° agentes,
gún modo entrando en componéndas. \ v ci r> a j u

Es decir: jugarán á cartas vistas, sin I v Huevero.
temor á los escándalos y á las superche- I Uact ti • i
rías que se pongan en juego. I tramar^^ vender credenciales para lú-

Los candidatos republicanos que ha- ■ 
yan de nombrarse tendrán todos su oficio 
ó su posición conocidos, y ninguno de 
ellos espera la concejalía como el santo 
advenimiento para hacer carrera.

Ese es el criterio que predomina, y eso 
es lo que debe de hacerse, y eso lo que se 
hará.

Los que piensen otra cosa padecen una 
equivocación.

El Globo, escribiendo en republicano:
“La justicia municipal es la justicia del 

pueblo, la justicia de los pobres. Sus liti
gios y sus pleitos no suelen llegar á las 
250 pesetas; sus deudas son mezquinas-^ 
sus luchas personales, faltas más que 
delitos. Así, el único remedio de la justi
cia municipal, convertida hoy en renta de 
los que la administran, sería hacerla to
talmente gratuita. Nada de derechos ni 
multas pagadas en metálico. En el Juzga
do municipal sólo debe pagar derechos el 
propietario que pide un desahucio y el 
acreedor que demanda un embargo."

Y entonces, ¿cómo iban á hacer una 
fortunita los jueces municipales?

JA buena parte ha ido El Globo á po
ner la eral

iHay juez municipal que gana más que 
un ministro de la Coronal

El Sr. D. Pedro Balgafión, literato se
villano, ha sido premiado en los Juegos 
Florales de Murcia, por una monografía 
£obre el que fué Deán de la Catedral efe 
Sevilla, D. Francisco Bermúdez Cañas.

¿Misté por dónde se apea, al cabo de 
sus años, el Sr. D. Pedro: por el Deán!

¿Y qué fué, señor de Balgañón?
¿Hasta cuánto talento y arrobas de 

virtudes le ha colgado?
Y de la ¿no ha dicho niíP
¿Se lo ha dejado en el tintero?

Pregunta que hace un periódico de 
Madrid acerca de uno de los policías que 
están metidos en el ajo de las estafas:

“¿Se sabe de dónde saca el inspector 
Sr. Cañedo los 10 ó 15 duros que tnaria- 
mente gasta en la calle, la variedad de 
joyas que ostenta, y la tama que tiene de 
que en el distrito donde está es el en que 
más robos se cometen?"

¡Qué se ha de saber!
Como no se sabe una palabra de otros 

muchos que tenemos por aquí, pór Sevi
lla, empleados, quienes ganan cihCo pese
tas de sueldo y pagan siete por la casa 
que habitan,
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EL BALUARTE
—¿De dónde salen las pesetas que fal

tan?
¡Ahí está el lío!
Así descuartizan á Dios que entra por 

sus oficinas.
Pero».», nada. ¡Tan caballeros respe

tables, y tan considerados!
■ Carrasquilla.

Politica local
Siernpre habíamos ereido quedos jefes 

de los partidos políticos eran los llamados 
á intervenir directaménte en las eléccio- 
nes, sin delegar en ninguna otra persona 
las facultades que á ellos solos competen 
en esos actos tan trascendentales para la 
política activa; y si ese es el principal de-‘ 
ber de todo jefe, con mucho más motivo 
lo será dêV que representa al partido go
bernante, que indudablemente ha dé ejer
cer con sus actos notorio influjo para se
ñalar derroteros y pactar alianzas.

No creemos que nadie ponga en duda 
la certeza de lo que llevamos dicho, y por 
ello habrá de extrañar que el jefe del par
tido conservador en Sevilla haya tomado 
la determinación de abandonar su puesto 
cuando se avecinan las elecciones muni
cipales, dejando la dirección de todos los 
preliminares á correligionarios de segun
da flla; y hasta se dice que piensa ausen
tarse de esta ciudad en el día crítico, pa
ra hacer más patente su irresponsabili
dad por lo que pueda ocurrir.

¿A qué obedece tan extraña resolu
ción? Eso es lo que vamos á investigar en 
este artículo.

¿Se debe al deseo de rehuir el trabajo 
y las molestias consiguientes á una lucha 
electoral que se presenta en condiciones 
desusadas de ardoroso apasionamiento? 
No lo creemos; porque el jefe del partido 
conser vadór sabe que, al ocupar su eleva
do puesto, contrae deberes que no puede 
desatender, y sería en alto grado censu
rable que desertara de las filas y abando
nase á su partido al anuncio de la prime
ra formal batalla, para volver á la jefatu
ra cuando se trate de repartir prebendas 
ó de ejercer influencias.

¿Será, acaso, que su partido le ha im
puesto la inteligencia con otra fracción, 
contrariando sus opiniones personales? Si 
así fuera, no le basta con abandonar á 
otros la dirección de las elecciones; nece
sita dimitir la jefatura, porque en los par
tidos políticos no puede seguir siendo jefe 
el que es derrotado por sus correligiona
rios.

¿Es, quizás, que, inspirándose en los 
principios de justicia y en el respeto á la = 
ley, no está conforme con los propósitos 
de utilizar en estas elecciones medios 
reprobados para ganar á toda costa? En 
tal caso, que por cierto le honraría en ex
tremo, no debe contentarse con dejar ha
cer á otros, pues está obligado á perma
necer en su puesto velando porque no se 
malogren Sus nobilísimos propósitos, que 
constituirían un timbre glorioso para él y 
los suyos.

¿Será, por último, que, conociendo la 
decidida actitud del partido republicano 
y su propósitó de castigar toda infracción 
fegal, pretende rehuir la responsabilidad 
que en primer término le toca cómo jefe, 
no tomando parte activa en los actos que 
han de realizarse? Muy cómodo sería tirar 
la piedra y esconder la mano; pero equi
vocado anda el que piense que por esos 
medios ha de engañarnos, siendo conoci
do ef juego.

Si las elecciones se verifican como to- 
dos temen, valiéndose de coacciones, pu
cherazos é ilegalidades, no hemos de po
ner los ojos en el miserable barrendero 
que se presenta á votar con nombre su
puesto, ni en el pobre embicado á quien 
se obligue á falsificar un acta. Nuestras 
miradas no se apartarán del jefe del par
tido conservador, y él será el primer res
ponsable de lo que ocurra, esté ó no 
ausente de Sevilla, si, pudiendo evitarlo, 
no lo evita.

Reciba por ahora esta advertencia el 
Sr. Ybarra; medite sobre ella, y ya en 
otrq artículo le demostraremos que, aun 
haciendo caso omiso de los principios de 
justicia, cuyos imperativos no suelen ser 
categóricos para los partidos turnantes, 
hay otras consideraciones prácticas que 
le aconsejan abandonar en esta ocasión 
los procedimientos de violencia.

COSAS DE ESPAÑA
No hace muchas tardes, paseábame 

por la hermosa costa vecina á la desem
bocadura del Nalón, conversando con un 
hispanista francés, que este año ha que
rido venir á buscar unos días de reposo en 
nuestra verde Asturias, frente al Cantá
brico. Mi amigo—que es profesor en la 
Universidad de Montpelier—tiene necesi- 
dad,_ así que termine su veraneo, de ir á 
continuar, en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, sus estudios sobre la influencia 
iespañola en la literatura de Francia. Co- : 
rao; ha estado otras veces en Castilla, 

,.SS^be ,á qué atenerse en punto al calor 
rque por allí se gasta aún.á comienzos del 
otoño, y temblaba ante la idea de trabajar . 
en 'el palación de Recoletos en pleno mes 
de Septiembre. Pero todavía temblaba • 
más pensando .en las dificultades que sue
le haber para la consulta de libros en 
aquel depósito, honra y prez de la regla
mentada y ordenancista administración 
española. Como mi patriotismo no es chau- 
Vimstu, ni posee el desparpajo conque 
dotó' la Naturaleza al Sr. Romero Roble
do para negar hasta que los obreros se 
quejan de injusticias que padecen (hecho 
evidente por sí solo, júzguese como se 
quiera), tuve que oir, con pena y en silen
cio, las censuras de mi amigo, todas ellas 
puestas en razón. Mi amigo pretende que 
en tiempos de Tamayo había más liber- 
tod y más condescendencia, con los ex
tranjeros especialmente. No lo sé, porque 
hace años que no acudo á la Biblioteca 
Nacional, y porque el Reglamento de Bi- 
bliotecas. Museos y Archivos, se formó en 
1901. Pero sea esto ó no exacto—y acaso 
aparte del auxilio extra-reglamentario 
que la amabilidad de algunos empleados, 
más razonables que la ley, procura á ve
ces—no tiene duda que el funcionamiento 
de la Biblioteca tiene muchísimo que re
formar si es que ha de servir para al
gunos de los fines con que fué creada. Mi 
amigo lo afirmó así, comparando las difi
cultades que allí se encuentran para tra
bajar con las facilidades grandísimas que 
se gozan en Francia, en Alemania, en 
todos los países modernos. Asentí á ello, 
avergonzado y dudoso de nuestra en
mienda.

Pocos días después, como si hubiera 
oído nuestra conversación, Darío Pérez 
publicaba en El Globo un artículo, en qu^ 
se estampan las mismas razonadas que
jas que el hispanista exhaló frente á las 
olas del Cantábrico. Supongo que el señor 
Bugallal hará tanto caso como éstas hi
cieron de las censuras que merece la re
glamentación de nuestra gran biblioteca 
madrileña.

»*•
Lo que más desconsuela, en esto y 

otras muchas cosas de España, es que 
no indican un estado rudimentario de 
nuestra civilización, sino un retroceso. Ha 
habido épocas en que hemos estado me
jor. Un ejemplo elocuente me lo da otro 
extranjero, también amigo mío, que en 
estos días se halla recorriendo archivos 
municipales de Cataluña, en busca de da
tos para sus estudios de Derecho interna
cional. Su últifha carta, fecha 28 de Agos
to, está escrita en Gerona y^ contiene no
ticias que levantan un poco el ánimo.

“El archivo de Gerona (libros de acuer- 
áos llíbres de acorts) está muy bien con
servado y es, por sus documentos, el más 
interesante de cuantos he visto hasta aho
ra. (El autor de la carta ha investigado 
muchos archivos del S. de Francia y N. de 
Italia). Debo confesar que los archivos 
españoles, incluso los municipales y aun 
los de pueblos pequeños, me han parecido 
muy bien organizados y conservados (por 
ejemplo, Mataró, en la provincia de Bar
celona). En otros países de Europa, en 
Érancia, en Bélgica, en Italia, países que 
conozco bien desde este punto de vista, 
he encontrado muy pocos depósitos tan 
perfectamente conservados. Los adminis
tradores del siglo XVIII (época á que se 
refieren las investigaciones de mi amigo) 
eran hombres muy ordenados."

¡Los administradores, los concejales 
del siglo XVIII! Y estamos en el siglo XX.

Es una gran verdad, tratándose de 
España, que muchas veces el radicalismo 
consiste en volver atrás, en resucitar co
sas muertas. Sólo que entre lo muerto hay 

que distinguir. ¡Aviados estábamos si de 
la resurrección se encargaban el P. Mon
taña y el historiador Brieva y Salvatie
rra!

» * *
Entre las muchas cosas resurgibles 

está (ya lo he dicho muchas veces, pero 
no me caso de repetirlo) la comunicación 
intelectual con el resto del mundo.

Hace pocos años visité en Bolonia el 
edificio de la antigua Universidad, con" 
vertido hoy en Biblioteca. Las paredes y 
los techos de las que fueron cátedras, de 
^a galería del primero, de la escalera, del 
claustro que rodea el patio de entrada, 
están llenos de escudos y de nombres: los 
nombres y los escudos de los estudiantes 
y de los jefes de ilaciones entre ellos. 
(Sabida es la costumbre que tenían de 
agruparse por nacionalidades, organiza, 
ción que trascendía á toda la vida econó
mica). Leí muchos apellidos españoles» 
muchos; y por un momento tuve la ilusión 
de que vivía en aquellos tiempos heróicos 
de nuestro afán por la cultura en que 
los prelados gastaban su dinero en fun
dar instituciones como el Colegio de Al
bornoz, que todavía habla de España á 
^os bolañeses. Pero mis acompañantes me 
hicieron volver á la realidad, ¡y me recor
daron tantas cosas tristes de nuestros 
días!

De todo esto ha go memoria, con moti" 
vo de varios hechos recientes, unos con
tradictores de la política pedagógica de 
Albornoz, y otros demostrativos de que e 
retroceso ha ganado á la nación entera, 
y hasta hay quien lo tiene por cosa prác
tica. Periodista conozco para quien será 
dinero perdido el que se gaste en pensio 
nes de estudio en el extranjero. ¡Así son 
muchos de los que nos quieren regenerar 
con el practicismos!

Pues voy á lo que más que nada me ha 
sugerido las anteriores reflexiones. Es 
una estadística de los alumnos que en el 
presente año han acudido á los cursos 
para extranjeros ere ades por la La Alian 
za francesa. El número total ha sido de 
762, entre los cuales había: 213 alemanes, 
104 rusos, 85 americanos, 67 ingleses, 41 
escoceses, 23 holandeses, 23 polacos, 15 
suecos, 14 italianos, 12 suizos, 9 austria 
eos, 8 irlandeses, 7 franceses, 6 canadien
ses, 5 hlandeses, 5 noruegos, 3 húngaros, 
3 serbios, 2 alsacianos, 2 armenios, 2 búl
garos, 2 daneses, 2 luxemburgueses, 2 
peruanos, 1 cochinchino, 1 rumano, 1 
ecuatoriano, 1 griego, 1 argentino, 1 che
co y 1 de la Martinica. Español ¡ninguno!

Téngase en cuenta que los cursos es
peciales para extranjeros son una institu
ción general y arraigada en los estableci
mientos docentes de la vecina República. 
Apenas hay Universidad que no los tenga. 
Existe, además, un Patronato de estudian
tes extranjeros, dirigido (ó por lo menos, 
fundado, no hace mucho) por M. Melón. 
Pues bien; aunque no tengo á la vista los 
datos concretos de cada U niversidad y los 
del Patronato, no creo temerario afirmar 
—por las noticias que he sabido, por las 
quejas que he escuchado repetidas veces 
á franceses—que ni aquellas ni éste han 
inscrito en sus listas nombres españoles.

Nuestros burgueses se contentan con 
los colegios y Universidades (?) clericales 
del país donde se enseña mal pero se cobra 
carísimo. En cuanto á los hombres de ca
rrera, á los intelectuales que suele decirse 
(exceptuando los médicos, que van fre
cuentemente á estudiar procedimientos y 
novedades á París, á Berlín, á Viena y 
asisten á los Congresos científicos), en
cuentran más cómodo digerir la ciencia 
nacional en compañía de los garbanzos, 
que molestarse en observar (no digo ya 
en aprender) lo que hacen naciones más 
adelantadas que la nuestra.

Rafael Altamira.

¿TOS?JarabeUTOR
LA LOCA

Tomó á su hija de la mano y bajó á la calle» 
diciéodole:

—Ven, cogeremos flores.
I Llevaba on ligero vestido de muselina rosa,

lombrero de paja, y abierta ana sombrilla blan 
ca, Qo obstante que el cielo, amenazando lluvia 
presentaba un triste uniforme color de plomo. ’

—Vamos á coger flores—exclamaba, diri- 
giéndose, con la sonrisa en los labios, a Jos trao- 
seuntes, que contemplaban con aire de sorpreta 
su brillante íai/eííí, despegándose de la monoto. 
manía de una tarde lóbrega y llorosa.

Marchaba con paso diligente. La niña, que 
á lo sumo contaría tres años de edadi rubia y 
sonrosada, de grandes ojos, muy abiertos y pie. 
cozmente pensativos, la miraba con tenebrosa 
sorpresa. Por fin llegaron á las afueras de Bafea- 
lons.

Varios obreros saludaron su aparición coa 
términos obscenos, pero ella, sin entenderlos, 
murmuraba en voz baja:

—Vamos á coger flores.
Ya en pleno campo inclinábase hacia el sus* 

lo, arrancando con infinitas precauciones hier* 
bajos que tendía á su hija, diciendo:

—Mira, mira qué rosas tan bonitas.
La criatura, afligida, repetía con su tierna 

media lengua:
—Mamá, mamá» me canso.
La noche llegaba; un perro acogió con sus 

aullidos la visión de aquellos dos seres errantes 
á la hora del crepúsculo vespertino. Como la lo< 
ca se dirigiera á él, el animal» atemorizade» huyó 
precipitadamente.

—Mamá, mamá, me canso—balbucía la pe< 
queñuela.

—Mira, mira qué rosas tan bonitas.
En el firmamento, casi despejado de'nubes 

refulgía la luna en coarto creciente, esparciendo 
sobre la árida tierra su tenue claridad.

—Mamá, mamá, tengo miedo.
Y la ir feliz mujer, sin escuchar tales lamentos, 

continuaba el inconsciente caminar. Su mano 
creada para caricias y cuidados, era una garra 
implacablernente asida á inocente presa.

Andaba con dificultad en los terrenos blan. 
dos, tropezaba en las asperezas y guijarros, caía 
aquí, vacilaba allá, arrastrando como una masa 
inerte á la niña, que ya ni hablaba ni gemía.

Al cabo se detuvo, sentóse en la tiena hú« 
meda. y haciendo el simulacro de amamantarla, 
meció entre sus brazos á la pobre criatura, ial‘ 
picada de lodo y sangre» mientras la adormecía 
con canción de ritmo lento y repetido.

En efecto» la niña se durmió para no desper
tarse más.

** *
De un periódico de la localidad:
«Ayer por la mañana» cerca del río Besói J 

próximo á San Adrián, varios labradores halla* 
roo á una señora joven y elegante, que presen* 
taba todos los síntomas de la enajenación men
tal; en sus brazos llevaba el cadáver de una pie* 
ciosa criatura.

La desventurada demente resultó ser la el* 
posa del señor X, conocido industrial barcelo* 
nés, enferma hace tiempo y que, aprovechando 
una ausencia de su marido y un descuido de Is 
servidumbre, se escapó de la casa.

Su hija sucumbió, sin duda, víctima de la h" 
tiga y del hambre.

La señora de X ha sido recluida en un esta* 
blecimiento de salud.

Gonzalo Guasp.

JARABE CL0R0BR0MOFÔRMICO
compuesto según la fórmala del

DOCTOR UTOB
Preparado bajo la dirección del farmacéutico

D. JUAN A. UTOR
Se halla de venta en todas las farmacias y dro

guerías. .. .
Al por mayor.—Depósito general. Hijos (W 

S. Vidal y Rivas.—BARCELONA.
Farmacia Utor.—Algeciraa (GAdiz).

Noticias locales
REVERTE .

En el tren correo de ayer llegó á SeviU* d 
cadáver del que fué valiente matador de toioi) 
Antonio Reverte Jiménez. Se le hizo por sui a®*’ 
gos y aficionados al arte taurino una exprei^^ 
manifestación de duelo. .

En la estación de la plaza de Armas y 
dedores de ésta esperaron la llegada del 
ver unas cinco mil personas. Aquél, 
desde Madrid encerrado en lujoso féretro, 
trasladado desde el coche furgón del tren 
á una lujosa carrosa fúnebre. Reverte fué lleva 
á Alcalá y hasta á aquel pueblo acompañaroo 
carrosa que conducía los despojos del P^P 
espada unos cuarenta carruajes. ..

La Uegada á Alcalá del Río fué imWúJK 
indescriptible. El entrañable cariño que 
aaban todos sus paisanos se puso en .¡a j 
mento de relieve. El pueblo en masa acum 
recibir el cadáver y sólo se escuchaban Han» * 
frases de afecto al finado^
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